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Uno de los más reconocidos estudiosos de Doderer, Wendelin Schmidt-
Dengler, resume en la monografía publicada en 1996 por Lutz Wolff la valora-
ción más generalizada del quehacer literario de este escritor de la siguiente
manera: «La obra de Doderer sigue hoy día siendo controvertida, porque la des-
cripción de sus cualidades escapa al vocabulario crítico al uso»1Efectivamente; que se trata de una producción que desde un principio, y
todavía hoy, es tenida por controvertida, es una evidencia. Pero a ello me atre-
vería a añadir una afirmación, y es que aparte de encontramos ante una obra, así
considerada por la crítica, tenemos delante de nosotros una obra valorada de esta
manera por el hecho de que la vida e incluso la personalidad del autor se le ofre-
cen al observador como al menos a un grado similar de controversia.
La recepción crítica de la vida de Doderer destaca el reconocimiento de un
marginado social, un Aujienseiter ~un outsider— una vida conscientemente
disoluta, un hombre al socaire de las fuerzas en oposición de la Primera Repúbli-
ca, que en la complicada época que fue la de los años treinta, sufrió una proba-
blemente dolorosa experiencia política y una no menos dolorosa rectificación.
Por otra parte, la recepción crítica de su obra, de una manera especial la que
supone su consagración como escritor, es decir, la aparecida a partir de los años
cincuenta, no deja lugar a duda sobre la valoración positiva dentro de la contro-
«Doderers Werk ist heute auch deshalb umstritten, weB sich dic Beschreibung seiner Qua-
litilten dem giingigen kritischen Vokabular entzicht» (Wendelin Schmidt-Dengler, Lutz-W. Wolff,
¡-Icimito von Doderer Reinbek bel Hamburg: Rowohlt Taschenbuch Verlag 1996, p. 149 (Zeug-
nisse) (‘~ Monographie rororo 1290).
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versia. «Aunque se trata del mismo demonio, me he atrevido con la Escalera»,
dice Dorothea Zeemann refiriéndose a La escalera de Strudlhof2. Para JeanAméry Doderer pertenece a la <generación perdida> de Austria, que en dos gue-
rras mundiales se vio obligada a pagar a los acontecimientos dc la época un tri-
buto exageradamente elevado.3 Hans Weigel afirma: “Ha llevado a la literatura
austriaca a su época republicana”.4 Sobre su afiliación ideológica y política las
opiniones no son tan unitarias: Peter von Tramin se expresa en el siguiente sen-
tido: «Sin embargo Doderer no se identificó en su arte en absoluto con ideolo-
gía alguna. Ni siquiera, convertido de fe profunda, se sirvió en la obra de su
catolicismo: ni siquiera se vislumbra la más mínima huella. Sabía en lo más pro-
fundo de su ser de la falta de pertenencia agrupo alguno y así se dio por satisfe-
cho».5 Lo que no coincide con la afirmación de Gyórgy Sebestyén: «Era un
hombre político y es, algo así como también Tolstoy, un escritor político por
excelencia»,6 o con la de Hilde Spiel: «Lo que de fragmentario rodea y tiene
todo tipo de vida en Austria, por mucho que se opusiese a ello, era de validez
también para él. ¿Cómo podía escapar a ello si era una austriaco ejemplar en un
doble sentido: como cronista y al tiempo como quintaesencia de una forma de
vida santificada históricamente pero de existencia inmaterial? [...] Había visto la
conciencia nacional nueva, en otra parte objeto de risa y de enemistad de la
Segunda República como una habilidad para un pensamiento y una actuación
supranacional, como un estado especial en el <patrón de oro [.1>. [El] tenía
dentro de sí, al igual que Hofmannsthal, el sentimiento de universalidad de Aus~
tria. Al mismo tiempo y como Schnitzler, la estrechura parroquial de Viena, el
calado que sólo se consigue mediante indagaciones en un espacio pequeño».7
2 «Und wenn’s der Teufel persiinlich ist! Jch hahe sein Euch von der Stiege gelesen». 954.
Ibid., pág. 150.
«Doderer gehért zur <verlorenen Generation>, tije jo zwei Weltkriegen dem Zeitgcschehen
den doch fibeririebenbobeo Tribut bat zabten mfissen.» 1959. ¡bid. pág. 150.
«Br bat dic dsteacichischeLiteratur in ihr republikanisehe Zeitalíer geftihrt». 1966. ¡Md. pág. 150.
«Doderer jedoch identifiziene sich lo seiner Kunst mit gas keiner Ideologie. Nicht cininal
von seinem Katholizismus maebte er, der tielgidubige Kooverrit, o seinem Werke Grebrauch:
ntcht dic geringstc Spur davon IáBt er durcbschimrnern. Er wul3te zutiefst uni seine Cruppenlo-
sigkeit md belicE es dabei». 1972.//,/4. pág. 150.
«Br war cm politiseher Meosch und Nt, wie etwa auch Tolstoi,einpolitischer Schriftsteller
par excellence». /9 76h14. pág. 150.
«Das Fragmentarisehe, das in Osterreich jedes Leben umgibt nod mit dees jedes Leben
schlieBt, galt aucb, so sehr ersicb dagegen stráubte, fdr iho. Wie hittte er ibm entrinnen kónoen,
da er doch mi zweifache Art cm vorbildlicher Osterreicher war: als Chronist und zuglcich als
tobegriff doct nur noch immateriell bestehenden, aber bistoriscb geheiligten Lebensform? 1...] Fr
harte das oeue, aoderwárts belácbelte oder angefeindete Nationalbewul3tsein der zwei!en Repu-
blik als cine Fábigkeit ZUrn dbernat¡¿nalco Donken und Handein geseben, ¿fis cinco besonderen
Zustand im <goldenen Schoitt [.1>. LErí baste das Weltgefúhl Ósterreichs in sich, wie Hof-
rnannstbal. Br hatte zugleicb, wie Schnitzler, dic parochiate Enge Wiens, den Tiefgaog, der aucb
dureh (‘irabungen auf Ucinen Raumerreichbar st». 1981./b/d., pág. 150.
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Hans Weigel dice de él: «Fue fundamental no sólo como autor de relevancia,
uno de los últimos «grandes viejos hombres» extinguidos de la literatura aus-
triaca, fue importante también porhaber superado el tan cacareado y sobrevalo-
rado mito de los Habsburgo, que al parecer nos ha marcado y sigue marcándo-
nos».8 De nuevo Hilde Spiel, esta vez sobre aspectos literarios: «Me sentíindefensa ante esta concentración de sentimiento vital vienés, ante esta tan pre-
cisa pero escurridiza lengua, ante esta energía de construcción en una evidencia
sorprendente de detalles...»9 O la crítica poco compasiva y excesivamente des-
piadada de Peter Klotz: «La última novela completa de Doderer, escrita en los
años sesenta, es el resumen realista, lacónico, inteligente de un dinosaurio en
extensión, que sabe que se acerca su
Sea como fuere, Doderer domina la escena literaria austriaca de los años
cincuenta, llegando a ser comparado con Musil, y considerado incluso de mayor
aceptación que Broch y que el mismo Joseph Roth. La influencia que ejercerá
en las escritores austriacosjóvenes de esos años será realmente considerable. Es
un escritor, al decir de Weber”, del que puede hablarse, no como del caso Dode-
rer, sino como de los muchos casos Doderer, de los que sin lugar a duda destaca
el hecho de que sea el cronista por excelencia de la ciudad de Viena, un escritor
«naturalista tardío», el escritor político que, reconocido su error, toma una pos-
tura decididamente anti-ideológica, el hombre de temperamento movido de
manera apasionada no común, que con facilidad pasa del estado de la euforia al
de la depresión, un escritor que se puede perfectamente encuadrar dentro de la
tradición del pensamiento universal, para el que la dignidad del hombre adquie-
re un significado muy especial, un técnico de la escritura en el sentido más cla-
sicista del término, que diseña sus novelas en el tablero de dibujo de arquitecto,
un escritor, en fin, raro y escurridizo.12
Desde sus comienzos como autor de orientación expresionista en los años
veinte y treinta, en que escribe las primeras obras de relevancia literaria — Em
Umweg (pubí. 1940). Das letzte Abenteuer (pubí. 1953), Em Mord, den jeder
begeht (1938, primera novela de extensión) — Dic erleuchteten Fenster oder
dic Menschwerdung des Amísrates Julius Zihal (pubí. 1951), pasando por las
«Fr war nicht nur wescnttich als bedeutender Autor, einerdey letzten seliher ausgestorbe-
oen «grol3en alíen Mánner» der ósteneicbischen Literatur, ev war auch wichíig, weil er den viet-
zitierten, tibcrbewerteten Habsburg-Mythos. der uns angeblich prágte und priigt, iiberwunden
bat». 1983. Ibid. pág. 149.
«Idi war webrlos gegentiber dieser Verdicbtung wieneriscben Lebensgefúhls, dieser so
prázisen wie skurriten Sprache. dieser Krafí des Aufbaus bei imnier wieder frappierender An-
schaulicbkeir der Details...=>1989. Ibid. pág. 49.
~ «Doderers letzter vollendeter Roman, in den sechziger Jahren gescbrieben, isí das realt-
stische, lakooische, weise Restimee emes aussíerbenden Dinosauriers, der weiB, dM3 es su Ende
gebí>’. 1995./bid., pág. 149.
Vid. Dierricb Weber, Heimito von Doderer. Mtinchen: Beck 1987, págs. 8-10.
Vid. ibid., págs. 8-lo.
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obras aparecidas en los años cincuenta, que fueron las que más fama le pro-
porcionaron, las conocidas como novelas vienesas, Dic Strudlhofstiege oder
Melzer und die Tiefe derJahre (pubí. 1951) y Dic Dámonen. Nac/z der Giro-
nilc des Sektionsrates Geyrenhoff (pubí. 1956), hasta el gran proyecto incluso
de tetralogía novelesca de título Roman No 7 de la que sólo terminó la prime-
ra parte — Dic Wasserfñlle von Siun], 1963 —y un fragmento de la segunda—
Der Grenzewald, 1967 —, nos encontramos ante una obra cuyo centro de gra-
vedad y de interés está constituido por la idea de que la experiencia del hom-
bre es la de la transformación y el cambio, la purificación y la penitencia, para
a partir de ahí convertirse en un hombre nuevo y en un hombre mejor, en defi-
nitiva,hacerse hombre (Menschwerdung), y simultáneamente, —ya que fue lo
único que le interesó en su vida profesionalmente—, ser un buen escritor,
cuyo cometido habría de consistir en la presentación de los desarrollos y pro-
cesos por los que pasan los individuos para llegar a la consecución de esa
meta.
De la recepción editorial traducida de Doderer en España puede afirmarse
que no se corresponde con la importancia y reconocimiento generalizado y por
tanto no es realmente mucho lo que se puede decir. Sí me atrevo no obstante a
hacer la aseveración de que lo que de su obra traducida ha llegado a nuestro
mercado de libros y es en consecuencia conocido en nuestro mundo cultural y
literario, ha sido producto, no sé si del conocimiento exhaustivo de las editoria-
les de la obra del autor o debido a otras razones de entre las que tal vez lacasua-
lidad podría ser una de ellas. Sea por una o sea por otra causa, lo que se ha tra-
ducido al castellano constituye un verdadero acierto.
En el año 1966 aparece como primicia en el mercado editorial de nuestro
país la traducción de Em Mord, den ¡eder begeht, con el título de Un asesinato
que comete cualquiera, y lo publica la editorial Plaza & Janés. Resulta curioso
observarque coincide con la primera obra de importancia y profundidad narra-
Uva del autor
Habrá con todo que esperar quince años, para que en 1981 se publique la tra-
ducción de la obra que supone la consagración y reconocimiento generalizado
del autor, la obra sin lugar a duda que junto con Dic Dámonen constituye lo más
relevante escrito por Doderer, esto es, Las escaleras de Strudlhof. en traducción
de José Miguel Sáez y a cargo de la editorial Destino.
La tercera y última noticia de que disponemos de la recepción mediante tra-
ducción del autor vienés en España, es la segunda versión de Em Mord, den
jeder begeht, con el título, en esta ocasión, de Un asesinato que todos comete-
mos, en versión de Adan Kovacsics en la editorial Muchnik, ahora hace justa-
mente tres años (1995).
A la vista de todo ello, puede sin ambages llegarse a la conclusión de que si
no es mucho lo que se ha traducido, tiene lacara positiva de ser de lo más repre-
sentativo, en el primer caso, de una primera consagración noveladora, y en el
segundo, de una obra de confirmación.
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Unas reflexiones más concretas sobre estas dos obras ocupan las siguientes
líneas. Para ello y únicamente con el objetivo de entender de una manera más
adecuada la cotextualidad y, a fin de cuentas, el significado de esas dos obras
como individuos dentro del sistema literario, considero necesario conocer algu-
nos aspectos y factores de producción y de recepción, de entre los que son de
relevancia algunos referidos a la vida del autor.
En primer lugar convienehacer referenciaa laprocedenciafamiliar. Es la de
una familia típicamente burguesa. Nieto de arquitecto e hijo de ingeniero cola-
borador en la construcción del Canal Emperador Guillermo, en la regulación del
río de Viena y del ferrocarril de cercanías de esta misma ciudad, fue bautizado
en la religión protestante, a pesar del catolicismo de su padre, como consecuen-
cia de la condición de protestante de la madre, que aportó al matrimonio un total
de seis hijos, de los que el escritor sería el menor de todos ellos.’3Es de destacar la actitud común a todos los miembros de la familia de pre-
tensión de personas fuera de lo común, lo que en absoluto impide que alfinal se
queden simplemente dentro de las fronteras de la normalidad, actitud que natu-
ralmente no le queda lejos tampoco a Carl Franz.
No hay lugar a duda de que, como les ocurrió a casi todos los hombres de su
generación, la experiencia directade dos guerras marcará no solamente el desa-
rrollo del resto de su vida, sino lo que es todavía más, la llevará por un derrote-
ro seguro que distinto al de si esos dos acontecimientos no se hubiesen produci-
do. Si a ello se unen ambos periodos de cautiverio’4, tendremos una idea
aproximada de dos circunstancias especiales de relevancia en su trabajo de
escritura, y emerja un escritor de marcado carácter autobiográfico.
Tal vez si no hubiese tenido lugar el primer cautiverio, Doderer no habría lle-
gado a ejercer esta actividad. En cualquier caso, parece que es algo que le atrae
desde un principio, de manera que ya en Siberia había anotado en un diario sus
experiencias, al decir de él mismo, no del todo desagradables como correspon-
dería a una situación así. Como referirá en el Tagebuch’5 y en su obra Commen-
tarii’6, escribir se convierte en la «primera elección que determinaría la orienta-
ción de mi vida», hasta el punto de que las anotaciones denuncian ya los
comienzos de lo que va a ser su forma específicaposterior y los motivos que se
convertirán en constante.’7 Hay por otra parte igualmente que reseñar, que para
él el instrumento que significa escribir un diario, tiene una importancia funda-
A los seis y siete años la madre encarga la pintura de una acuarela y la escultura del niño
respectivamente, tal vez por razones de tipo patriótico, en traje de marino.
“‘ De vuelta a Viena en 1920, se encuentracon que a la edad de casi 24 años no tiene ni ofi-
cio ni beneficio; una circunstancia que te obliga a vivir en dependencia material de sus padres.
‘> TE 11.4.53: «... primáren Wahl, welche die Gesinnung meines Lebeus fortan bestimmte».
Consn,entariil, p. 203.
“ En Sibirisehe Klarheit aparece ya el motivo del Prater y la escalera, seguro que la que
posteriormente constituiría un lugar de primera importancia en Strudlhofstiege.
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mental para tal objetivo. Todavía en los años 28 y 29 su situación económica le
obliga a redactar montones de artículos de periódico, y por lo que a la actividad
como novelista se refiere, su interés se centra en la novela corta, novelitas de
entretenimiento sin ninguna pretensión de literariedad, narrativa de connotacio-
nes triviales y de contenidos sensacionalistas, que lo único que pretenden es la
aceptación del público y un éxito en consecuencia sólo económico.
Pero no menos problemática es la vuelta de la cautividad de la segunda gue-
rra mundial. Necesidades, penuria, frío y hasta hambre, son constantes en la
vida diaria desde que en 1946 regresa por tercera vez a Viena, hasta el punto de
que no faltó quien le aconsejó emigrar del país, como estaba siendo la solución
de muchos miembros del círculo de amigos; una salida que no se le pasa siquie-
ra por la imaginación, dado que sus intereses, profundamente literarios, exigen
otras decisiones. Lo que de hecho de momento más le interesa, es continuar tra-
bajando en la Strudlhofstiege.
Sin embargo, el golpe más fuerte que añade mayor carga negativa a su vida,
es la prohibición de ejercer la profesión como consecuencia de haber perteneci-
do al Partido Nacionalsocialista. Ello le acarreó una profunda depresión y una
crisis no menos profunda, que fue convirtiéndole de día en día en un «perfecto
marginado»’9.La pertenencia pasajera al Partido Nacionalsocialista es un acontecimiento
en la vida de Doderer de no poca importancia. Se trata de algo que no encuentra
una explicación suficientemente convincente, sobre todo si se tiene en cuenta
que se hace miembro de ese partido justo en un momento en que en Austria está
prohibido. La razón, tal vez, habría que buscarla en la explicaciónde Paul Elbo-
gen, amigo de juventudde Ernst Pentlarz y de Gusti, —la amiga y esposa duran-
te años—, según la cual en el ambiente en que se movía el grupo de amistades
del momento, se daba la presencia de la infección nitzscheana y por tanto inte-
lectual acerca del «superhombre», y que un hombre caótico como él era, un
hombre, por así decirlo, de vida desenfrenada, sucumbió en este caso del ladode
la esfera de lo negativo20. Lo que al menos sí parece claro, es que un factor deci-
sivo fue la necesidad, junto con un estado de ánimo de abatimiento y una falta
imperiosa de apoyo y protección. De esa manera, por otra parte, pensaba encon-
trar posibilidades en su actividad como escritor y en consecuencia de ingresos
económicos. Sin embargo, la decisión fue equivocada, ya que no le reportó los
frutos esperados, hasta el punto de que la devolución del manuscrito de Ver
Umweg enviado a dos editoriales, le llevó a plasmar en su diario el sentimiento
de que como escritor se sentía enterrado en vida21.
18 lina Chronique scandaleuse sería un ejemplo paradigmático para lo que será Chronique
scandaleuse/Dicke Frauen = Die Dámonen, que será la oovelade su vida. Vid. Wolff p. 39 y 42.
‘» «perfekterOutsider». TB 3. y 5.5.46; Tangenten, p. 318.
~ Carta no publicada a Doderer 7.6.51. Vid. Wolff, p. 47.
21 TB Nov. 1934. Vid. Wolff, p. 51.
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Esta experiencia le hace cambiar de postura en dos frentes: como hombre y
como escritor. Como hombre, mediante el alejamiento, cierto que silencioso, de
lo nacionalsocialista, y como escritor, mediante el convencimiento de que su
función nada tenía que ver con la crítica sobre el contenido de su actividad, nada
tenía que ver con el deber; su punto de vista al respecto entendía la relación del
escritorcon el mundo no en el hecho de presentarlo de la manera como él pien-
sa que tendría que ser, sino de configurarlo literariamente tal y como de hecho
es22. De esta forma resulta fácil entender la búsqueda de la distancia, la preten-
sión de alejamiento, la renuncia, en último término, a todo lo que tenga que ver
con lo político, a lo que entonces se había aferrado como consecuencia de su
estado de debilidad en la conciencia personal, de la misma manera que había
buscado apoyo en otros horizontes, tales como el catolicismo, la filosofía exis-
tencial de Jaspers, el primer Lukács y hasta Dostojewski. De lo que se deduce el
reconocimiento de que lo que el escritor fabulador ha de buscar, es actuar como
un místico para el que el saber no le sirve de mucho y el reconocer significa la
transformación23.
El dolor que le produjo esta vivencia no fue de poca importancia. Elias
Canetti en sus memorias refleja perfectamente su estado animico al describir su
estado exterior: «Me llamaron la atención las muecas de lacara y los brazos lar-
gos, una figura impresionante [...]. Su discreta, pero afecta amiga estaba senta-
da junto a él y sonreía de igual manera.»24.
En cualquier caso, en 1936 parece que el amor político por el Nacionalso-
cialismo ha llegado a su fin, lo que le aporta la sensación de un peso que se le
quita de encima, o como él mismo diría, la sensación de un nuevo regalo de la
vida, aceptando como únicasalida a una situación de este tipo el sentimiento de
que sólo la resignación va a curarle, y la aceptación vital y literaria de la into-
cabiliad de la vida va a proporcionarle la energía para contenerse frente a sí
mismo25.
Todo ello tiene lugar en Alemania (1936-38), donde pasa meses aislado y
deprimido sin amigos y hasta sin amiga. Allí conocería a Emma Thoma y ten-
dna el éxito de que Beck se interesase por sus libros. De vuelta a Austria a fina-
les del 37, vive la experiencia del Anschluji, acontecimiento frente el que se
mantendrá al margen y sobre el que nunca se manifestará de manera expresa.
Pero independientemente de estas circunstancias de naturaleza externa en la
vida del escritor, una ojeada a otros aspectos de su personalidad y experiencias
22 TB 1.5.45. Vid, además, H. von Doderer, Grundiagen undFunktion des Rornans (Essay).
Ntimberg: Glock und Lutz Verlag 1959.
2> TR 30.3. y 1-21.5.45.
24 Elias Canetíi, Das Augenspiel. Manchen 1985, p. 303. «Erfiel mir durch ein grimassie-
rendes Gesicht und sehr lange Arme aut ein imponierender Mensch [.1. Seine unauffállige, aber
1...] ergebene Freundin, von etwas fadem Blond, saE neben ihm und llichelte wie er
25 TB 10.3.37.
218 Luis A. Acorto
nos proporciona una serie de datos sin duda elocuentes sobre su cualidad como
hombre y en consecuencia también como novelista.
La pertenencia a una buena familia crea en él la postura cargada de un cier-
to grado de snobismo respecto de su actividad como escritor, que podría expli-
carse, tal y como anota en su diario, como algo detrás de lo que se encierra un
sentimiento de inutilidad y de duda sobre la propia vida ante la situación de
dependencia familiar, que entiende como uno de los más grandes tormentos que
pueden vivirse26, la sensanción que siente de ser unfilou triste al que le falta elplacer por las propias cosas. Sin embargo, una conciencia de élite social e inte-
lectual no le permite la compensación del entusiasmo por los movimientos de
masas: encuentra ingenuo y sinsentido salir a la calle a manifestarse y le asustan
los movimientos socializantes en el sector industrial y sus consejos de adminis-
tracion.
El periodo de tiempo comprendido entre finales de los años veinte y principio
de los treinta (1926-1933) es un momento de la vida caracterizado por el descon-
tento interior y desgarro personal. De ello, una manifestación evidente va a ser la
doble vida que lleva en lo que se refiere a ámbitos como el económico, el de las
relaciones sexuales, llegando a afirmar en este aspecto algo que resulta altamente
significatvo, como es el que la monogamia quita el color a la vida27, e incluso el
de lo político. «Er lebte umgeben von so vielen nebeneinander aufgestellten und
hochgeschraubten Mal3-Stáben, dM3 es im Effekt auf cm Existieren hinter Gittem
hinauslief»28.
No es por ello de extrañar que el único refugio que le quedaba a disposi-
ción fuese la escritura y que el tipo de contenidos que constituían por cntonccs
el centro de interés fuesen todos ellos manifestación de catástrofes anímicas
dentro del proceso por el que trascurre todo ser humano de constitución en per-
sona (Menschwerdung). Una prueba son los divertimenti que escribe por aque-
llos años, género literario que es invención del propio Doderer, y que consiste en
una especie de novela musical corta, pensada para la recitación y de una hora
como máximo de extensión. Estructurados en cuatro partes a la manera de la
sinfonía, incluyen poemas configurados mediante la utilización de una lengua
de una sintaxis desgarrada y por lo general en forma dialectal.
Esta situación en su conciencia personal se extenderá incluso a los pri-
meros años cuarenta (1939-45), hasta el punto de que será tema de su escritura29.
Sólo dentro de ella es posible entender la conversión al catolicismo
—28.5.1940——, que, como afirma Wolff, no es más que una especie de necesi-
26 TB 12.3.21.
its enero o nov. Ivfl.
26 TR 10.10.1941 y Tangenten, p. 170. «Vivía rodeado de tantas normativas colocadas unas
al lado de lasotras y tanfuertemente atornilladas que al fmal terminó en unaexistencia comoentre
rejas».
29 Capítulo XVIIIdc DicDámnonen. Vid. Wolff 73.
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dad de emitir unaseñal externa de que la situación en que se encuentra de algu-
na manera se ve avocada acambiat30.Con todo, la incorporación a filas —30.5.1940—-, un día después de la pri-
mera comunión —le crea la sensación de que su vida toma al menos un rum-
bo— cierto que obligado —pero a fin de cuentas una nueva dimensión, hasta el
punto de que—paradojas de la vida —el paso obligado por distintos países, que
podía entenderse como una odisea desgraciada, se convierta para él— ya le
había ocurrido en el primer cautiverio —en una especie de cúmulo de experien-
cias idílicas— sobre todo los campos de prisioneros en Dinamarca, en Noruega
(Oslo) e Inglaterra —dondepuede dedicarse con relativatranquilidad, apane de
a elaborar anotaciones en sus diarios, a llenar lagunas de lecturas, en especial las
de conciudadanos clásicos como Nestroy, Stifter o Griliparzer.
De vuelta a casa —resulta sorprendente así decirlo—— ese idilio «entre comi-
llas» llega desgracidamente a su fin. Allí se siente una vez más un marginado y
observa que como consecuencia de los errores cometidos, todo ha dado pie al
desencanto, a la desilusión y a la decepción. Una cosa, con todo, le queda clara
y le resulta altamente positiva: cree que su integridad se ha confirmado en el
hecho de que —de ello así está convencido— el escritor que lleva dentro se ha
mantenido intacto, no ha sucumbido a las exigencias externas que a la persona
Doderer le hicieron cometer esos errores. Se trata de un convencimiento al que
llega en la postguerra y que tendrá consecuencias definidoras de su naturaleza
como escritor, y es que la mecánica —y subrayo este término— de la vida exte-
rior del hombre es un movimiento que se establece y toma un rumbo concreto
sin que en ella pueda intervenir en modo alguno la voluntad. El novelista, en
consecuencia, sólo puede escribir, sólo puede convertir en acto de ficción litera-
ria, sólo puede crear una realidad ficticia a partir del sistema más amplio que
constituye la vida tal y como de hecho es31. Son los años en que escribe Strudt-
hofstiege y es precisamente además el estado de ánimo que como veremos que-
da con edidencia reflejado en esta obra.
Otro de los factores fundamentales para entender gran parte de la obra de
Doderer, es la realidad de Austria como entidad histórica y política, y dentro de
ella, la capital, Viena, desempeña un papel especialmente fundamental. Cuando
el escritor vuelve a la ciudad en agosto de 1920, se encuentra con que, de un
lado, la Viena histórica y de raigambre profundamente tradicional, la Viena
imperial, se ha convenido ni más ni menos que en la capital de una república,
reducidaconsiderablemente en su extensión territorial —ha perdido tres cuartas
partes de su territorio anterior32—, es desde 1918 la capital de la República Ale-
‘~ Vid. Lutz - W. Wolff, Heimito vonDoderer. Reinbek bei Hamburg: Rowohlt 1996, p. 75-
76 (= rororo 1290).
~‘ Vid. Wolff, p. 103.
32 Ha perdido Galicia, Silesia, Bohemia, Morabia, Dalmacia, Istria, palles de Kárnten, Tirol
y Steiermark.
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mana de Austria, más tarde República de Austria. Viena ha convenido la tradi-
cional vida elistista de la nobleza y la burguesía en una ciudad de movimientos
de masas.
Con todo, sigue constituyendo una atracción profunda. Y lo que de ella en
estos momentos de vuelta a casa le interesa, es justo la parte opuesta de aquella
a la que está acostumbrado por procedencia familiar Le interesa especialmente
la zona donde está ubicada la universidad y el distrito IX, las callejuelas que lle-
van al Alsergrund, la Porzellangasse [residencia de Ernst Pentlarz], la Beetho-
vengasse [residencia del Privatdozent Swoboda], los departamentos universita-
rios de la Wáhringerstral3e, la Lichtensteintral3e y el establecimiento Zum
hlauen Einhorn, donde viviera Nikolas Lenau, antepasado suyo, en 1823. No en
vano Doderer residirá en los finales años veinte y primeros treinta en la Dóblin-
ger Strafle y en habitaciones subalquiladas de las Scheibengasse, Pfarrwiesen-
gasse, t{ardtgasse, Eroicagasse, Obkirchergasse o la Hartáckerstral3e.
Pero aunque el nuevo estado republicano no parece satisfacerle», sí valora lo
que el país ha sido en la historia, «... das grosse alte Ósterreich, mit semen vie-
len Vólkern, Lándem, Kostdmen — nur in Wien war es ganz anwesend. So wie
Rom, die urbs, allein das ganze Reich der Rómer in sich enthielt. [...] Ósterreich
ein antikischer Staat, ein Stadt-Staat. Das ist heute sogar noch stárker angedeu-
tet als einst, durch die Kleinheit des umliegenden Gebietes>24 Esta Austria de
nacímiento obligado por Napoleón hace 120 años ha desarrollado un tipo de
hombre, «... diesem Osterreicher also wohnt, und vielleicht heute noch, irgend
eme «virtus» inne, die er verbirgt, [die sich] aber bewáhrt»>5. No obstante, su
convencimiento al respecto sufrirá la experiencia del silencio ante los aconteci-
mientos del 12 de marzo de 193536, cuando la República va a ser considerado un
asunto perdido, sin duda otro de los claroscuros en la vida de Doderer Será, al
final, la Austria tolerante y abierta al mundo la que le interesa propagar Cuan-
do el 4 de julio de 1945 se recupera el Estado, el autor sueña con una literatura
nacional que haga ver lo que se oculta, que haga salir a la superficie ese carác-
ter positivo, esa virtud que no se ve. Para ello se hace necesario «... jeden quan-
titierenden Begiiff von Nation iiberhaupt so weit wie móglich hinter uns zu las-
sen. Osterreich ist seinem Wesen nach ein antiker Staat, eme polis, in Wien als
ganzes erhalten, ein Schnittpunkt, aber keine Ausdehnung. So war es immer,
Así se manifiesta en Mord. Vid. Wolff, p. 66 y anteriores.
‘~ TB, 1.6.1937 «... la gran vieja Austria con sus múltiples pueblo~, países,costumbres—eso
podía verse en Viena. Como Roma, la urbs, que reunía dentro de sí todo el imperio de los roma-
nos... Austria un estado antiquisismo. un estado-ciudad.. Esto incluso hoy día se manifiesta de
manera más llamativa que antes por la pequeñez de la región que la rodea».
778 4.7.1937»... un austriaco en el que anida un cierto tipo de «virtus» que él oculta, pero
que se ha confirmado y está dando buenos resultados.»
» En que los alemanes obligarán al canciller federal autriaco Schuschnigg a poner en manos
de Hitler el gobierno de Austria.
Heirnito von Doderer <1896-1966) obra y recepción en España. Strudlhofstiege 221
auch als diese polis sich Kronen und Lánder angefúgt hatte. Das Wesen der
ñsterreichischen Nationalitát ist zum allerwenigsten grobmateriell.»37Pues bien, con Em Mord, den jeder begeht -—obra que, como hemos visto,
constituye el primer acto de recepción mediante la traducción en España—
comienza lo que puede consíderarse el trabajo de fabulador, la obra novelística,
esto es, de cierta complejidad narrativa de Doderer, después de que en 1923 ini-
ciara su andadura literaria con la colección de poemas Gassen und Landschaf-
ten, que continuaría en 1930 con las novelas Das Geheimnis des Reichs y Der
Falí Gi&ersloh. Fin Schicksal und seine Deutung.
Escrita en los años 1937 y 1938 y publicada este mismo año, es una novela
que se escribe dentro de una serie de circunstancias específicas de la vida del
autor, —a alguna de las cuales ya se ha hecho referenciaaquí—, de entre las que
conviene destacar la terminación del romance con el nazismo y el comienzo de
una nueva vida, que como consecuencia del aislamiento y la resignación, va a
manifestarse en dos frentes: el de la literarizacién y el de la religiosización;
hechos que suponen una especie de ajuste de cuentas consigo mismo sobre los
acontecimientos ocurridos en y fuera de su vida.
En un principio parecía que iba a dedicarse a lo que por entonces ya es un
proyecto avanzado y que más tarde se convertirá en la gran obra de su Vida como
es Die Dámonen. Pero le faltan las fuerzas necesarias para ello, y en su lugar
escribe un divertimento que titulará Das letzte Abenecuer, reflejo precisamente
de un estado personal de aislamiento, una especie de novela autobiográfica de
caballerías tardorromántica, cuyo protagonista se enfrenta en lucha encarnizada
contra el dragón y muere como defensor de los campesinos necesitados.
A esas circunstancias hay que añadir otro cambio de no menor importancia,
como es el conocimiento de Maria Emma Thoma, que más tarde se convertirá
en la segunda mujer Es, de otro lado además, el nomento en que entra en con-
tacto con Horst Wiemer, lector de la editorial Beck, quien se interesa muy posi-
tivamente no sólo por los libros que ha escrito, sino también por los que piensa
escribir, entre otros por las 700 páginas ya terminadas del proyecto narrativo
mencionado Die D5monen. Wiemer le propondrá suscribir un contrato muy
beneficioso, de acuerdo con el cual se hará entrega del primer manuscrito que
corresponde a Fin Mord, den jeder begeht.
Fin Mord, den jeder begeht es una obra que aparentemente reúne todos los
requisitos formales y estructurales para poder ser incluida dentro del género de
la novela policiaca. Pero si bien es cierto que es así, es algo más que unanove-
la policiaca, de tal manera que no sería inadecuado enmarcaría dentro de la tra-
~ 77816.7. y 14.8.1945. Tangenten 345 y 346) «... apartar de nosotros tan lejos comonos sea
posible todo concepto de nación que tenga que ver con la cantidad. Por naturaleza Austria es un
estado antiguo, unapolis, contenidaen Viena comouna, un punto de intersección, aunque de nin-
guna manera una expansión. Así había sido siempre, también cuandoesta polis anesionó coronas
y paises. La naturaleza de la nacionalidad austriaca lo que menos es, es meramente material.»
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dición novelística en lengua alemana de la novela de formación, a su vez con
unas peculiaridades específicas.
El punto de partida para la comprensión de la obra, que nos lleva a pensar
que nos encontramos ante una novela policiaca, está en las propias palabras del
escritor en sus anotaciones diarísticas: «... einjungerMensch begeht mit 15 Jab-
ren einen Mord, ohne davon zu wissen. [...] (Wie ich das mache, muss ich flir
mich behalten, ein Zeitungsabschnitt wies mir 1930 den Weg.) Sieben Jahre
spáter heiratet man, und «gut», und reich. Em Bild hiíngt bei den Schwiegerel-
tern: die verstorbene ~ltere Schwester der Frau. [...] Jene Tote [...] wáchst zur
«Heiligen», zum wahren Ziel des Eros, welchen man in der lebenden Frau und
Schwester vergeblich gesucht wird. [Oft gewamt [.41 ist sic cines Nachts zwi-
schen Stuttgart und Heilbronn das Opfcr emes Raubmordes im Schnellzug
geworden, sic selbst tot, der Schmuck verschwunden. Es kommt dahin, dafl
unser Heid der Sache nachzugehen beginnt. [...]. 1...] cine gefundene Spur fiihrt
nach Berlin. Dic Schlu~folgerungen beginnen zwingend zu werden. Als sehritte
crin weitem, dámmrigen Saale einen Spiegcl entgegen: nun siehíer den Mann da
auf sich zukommen, dieser ist’s, muss er sein, der Mérder der unbekannten
Oeliebten: nun erkcnnt er ihn. Er hiilt Beweisc in der Hand. Er ist er selbst.>A~
Los ingredientes de lanovela policiaca parecen servidos. Sin embargo, ya el
hecho de que se trate de un asesinato inconsciente, resulta dc entrada al menos,
llamativo e invita a la indagación, no del asesinato en si, sino de las causas por
las que ha sido cometido de una manera inconsciente. Un elemento estructural
llamativo cuando el lector observa que el asesino se convierte en el detective del
caso, y el lector además identifica, como han hecho los estudiosos dc la obra,
que en ella se trata más bien de una especie de figura de Edipo —un Edipo que
asesina a quien ama y luego se casa con la hermana de la víctima [o un Oráculo
de Delfos]— moderno y modernizado. Los acontecimientos que se desarrollan
en esta novela son simplemente resultado de la causalidad y lo que se narra no
es sino la transferencia de una serie lógica de acontecimientos «en la jerga atea
de la causalidad», como diría el propio Doderer39. La historia novelada del per-
>< 778 10.9.1937. «Un adolescente en la edad de 15 años comete un crimen, sin él mismo
saberlo. [.1 (Cómo voy ahacerlo es algo que tengo que guardárnielo para mí, un recortede perió-
dico me mostró el camino en el año 1930). Siete años más tarde se casa, y además «bien», se casa
con una rica. En casa de los suegros cuelga un cuadro: es la hermana mayor fallecida de la espo-
sa. [...] Aquella muerta [..,] se conviene en «santa», en auténtico objetivo del amor que en vano
busca en la esposay hermana viva. 1...] Advenida a menudo [...] una noche se conviene en vícti-
ma de un robo en el tran rápido que va de Stuttgart a Heilbronn, del que resultamuerta y desapa-
recen sus joyas.. Ocurre además que nuestro héroe comienza a investigas [..]. [...] y encuentra una
pista que lleva a Berlín. Las conclusiones comienzan a hacerse obligadas. Como si caminase en
una sala grande y como en penumbra frente a un espejo, ve a un hombre que se acerca, es éste, tie-
nc que ser éste, el asesino de la amada deconocida: en este momento íe reconoce. Tiene pruebas
evidentes. Es él mismo.»
»‘ TB 4.1.1937. Exposé 10.9.1937.
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sonaje se configura como un proceso de formación que se mueve hacia atrás
mediante la técnica de recuperación del pasado personal. En ella hay indicios
más que suficientes para pensar que se trata de labiografía convertida en ficción
novelesca acerca del proceso de laevolución vital del propio autor que busca en
ese tiempo, como ocurrirá en Strudlhofshege, penetrar en la profundidad de los
años, en los que todo lo que ha ocurrido fuera de él y le ha ocurrido a él mismo,
ha tenido lugar simplemente sin la intervención del actor principal de los
hechos. Es el reconocimiento ——en opinión de Weber— de esa filosofía de la
causalidad que el autor ha conocido de Schopenhauer en su obra Especulación
transcendente sobre la intencionalidad aparente en el destino del individuo, de
la teoría de la genialidad elaborada por Wininger, del principio de las periodici-
dades de Swoboda con quien Doderer se había relacionado muy estrechamente
en su época de estudiante, o de la ley de la fuerza de atracción de lo relaciona-
ble de Wilhelm von Scholz40. Porque no es lo general, no es lo típico, lo que al
autor realmente le interesa relatar, el centro de interés radica en la plasmación
literaria de lo que ocurre en cada caso, y no en la ficcionalización de la univer-
salización del acontecer.
En este sentido, por otra parte, es como actúa y se entiende a Conrad Casti-
letz el protagonista de la novela. Actúa como alguien para el que la vida se cons-
tituye dentro de las coordenadas que son la niñez y la muerte, ambas integradas
en la interioridad del individuo. Porque es en la niñez donde se inicia la pecu-
liaridad de la conciencia individual y es en la muerte donde alcanza el grado de
perfeccionamiento, podría decirse que de consumación y punto culminante del
proceso de formación.
La historia de Castiletz, comienza de la siguiente manera: «Jeder bekommt
seine Kindheit liber den Kopf gestiilpt wie einen Elmer Spáter erst zeigt sich,
was darin war Aber ein ganzes Leben lang rinnt das an uns herunter, da mag
einer die Kleiner oder auch Kostiime wechseln wie er will.>A’ Sin embargo, —y
este es a mi modo de ver uno de los elementos básicos de la configuración de la
trama narrativa, el impulsor tal vez de la misma—, es la presencia de la culpa
inconsciente que le lleva más que aindagar en el crimen, a rebuscar e indagar en
el propio pasado.
La personalidad e historia del protagonista se configuran mediante la con-
fluencia de una serie de disposiciones personales propias y, por tanto, internas,
y una serie de casualidades externas que le vienen sin que él sea elemento de
ninguna manera causante de las mismas y de las que va a resultar una víctima.
El elemento determinista parece a fin de cuentas convertirse en el factor funda-
~> Vid. Dietrich Weber, Heimitovon Doc/crer. Mtinchen: Beck 1987, pág. 30.
41 Heimito von Doderer, Em Mord, denjeder begeht. Mtinchen: Biederstein 1977, p. 5. «A
todos nos colocan nuestra niñez sobre la cabeza como si fuera un cubo. Sólo más tarde se puede
ver lo que había dentro. Pero durante toda la vida, esto que hay dentrova cayendo encima de noso-
tros, sea cual sea la ropa o los trajes que nos pongamos.»
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mental. El protagonista ——el protagonista de la propia biografía— asesina
-—como consecuencia de una trastada de niñez y por esta razón de manera
inconsciente— a Louison Veik, pero de otro lado es también la causa —y esta
vez consciente— del suicidio de la jornalera Ida Blankel, a quien sin el más
mínimo asomo de sentimiento ha dejado abandonada. Es la manifestación evi-
dente de la obligatoriedad de los muros alo largo de loscuales fluye lavida, una
vida encauzada, que de ninguna manera excluye el sadismo, el confidencialis-
mo, las simpatías por ideologías peligrosas, desviaciones maniacas, y como ele-
mento más llamativo de la novela, hasta el asesinato, alguien que se presta a
asustar y con ello —cierto que sin saberlo— a matar a una mujer, Louison Veik,
en el compartimento de al lado del tren en que viaja, todo ello como consuma-
ción de la semilla anidada en el niñó que por aventajar a sus amigos es capaz de
matar a una serpiente inocua.
En el proceso de desarrollo de su personalidad, el protagonista consigue la
madurez en el momento en que advierte y reconoce que es el culpable, cuando
la llamadade atención através del espejo de la persona que se aproxima, se con-
vierte en la evidencia de ser el asesino, y de este modo puede reconocer su cul-
pa. Así logra el estado de madurez en su formación y con ello también la madu-
rez ——esto es, el final— el final de la propia novela.
No obstante, el estado de humanización (= Menschwerdung) se consigue
desgraciadamente en un punto sin retomo. Parece como si la liberación de las
ataduras que supone la procedencia, la conformación de la personalidad en la
niñez, llevan a un punto en el que no cabe la marcha atrás, que se expresa en el
propio final del protagonista que, un cierto día se duerme, entra en un sueño del
que, a consecuencia de unaexplosión de gas, no volverá nunca a despertar. Un
final trágico que puede muy bien entenderse como la única salidaal determinis-
mo implantado en la persona, que en el momento en que parece que puede
encontrar la felicidad, da la impresión de que se trata de algo que llega tarde. La
ambivalencia en la estructuración del final del protagonista permite esta inter-
pretación, algo que recepcionalmente, esto es, de acuerdo con principios de
comunicación literaria, se explicaría sobre todo desde factores de producción.
Los errores que se han cometido como consecuencia de un medio determinado,
una niñez, una educación autoritaria, puede llevar muy fácilmente no sólo a la
complicidad, sino incluso al asesinato. Errores que a fin de cuentas se convier-
ten en fuerzas de liberación de una normalidad burguesa que puede llegar a pre-
sentar rasgos incluso de brutalidad. Pero el error, El asesinato que puede come-
ter cualquiera, elimina el componente de culpaque trae consigo, lográndose de
este modo una vida más llevadera. Que objetivamente se elimine la culpa, es
algo que puede antojársele auno más problemático. El final del protagonista, sin
tiempo para experimentar una vida en la que haya desaparecido el sentimiento
de la misma, así parece evidenciarlo.
De este modo la novela de desarrollo se constituiría como una novela de esta
naturaleza sólo «cum grano salis>~. El final del proceso de formación personal,
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el punto de consecución de la madurez para posterionnente iniciar el resto de la
andadura vital parece desintegrarse desde el momento en que se produce la
muerte del personaje principal.
Doderer es, con todo, consciente —y así lo manifiesta en su diario en el año
1954—, de que la biografía de Conrad Castiletz es la última obra novelesca de
juventud; lo que nos hace pensar que el autor espera más de su actividad como
creador, convencido de que la función del escritor ha der consistir en presentar.
mediante su ejercicio de escritura, el mundo tal y como es y no precisamente
como debiera de ser, y que, por lo que se refiere a la organización fabuladora, lo
que realmente proporciona unidad novelística a una obra es la forma polifónica
amplia, a lo que colabora la presencia de los retratos de una multiplicidad de
figuras novelescas. Que Doderer se manifieste así pasados más de diez años des-
de que escribiera Ver Mord, induce a pensar que la función de transformación
del mundo mediante la novela no parece una meta a conseguir.
Este es, en mí opinión, además el punto de partida para entender la otra obra
recepcionada mediante la traducción en España, Strudlhofstiege ode Melzer und
die Tiefe der Jahre. En Strudlhofttiege ciertamente ya de entrada se observan una
serie de diferencias, y aunque no de pequeña importancia, en primer lugar llaman
ya la atención las condiciones de producción. Si Mord había surgido en un
momento histórico y personal de preguerra, en un momento de la historia perso-
nal de juventud y ambientación dominada por ideales precisamente propios de
esta etapa de la vida, Strudlhojhiege está marcada por el ambiente de postguerra,
está marcada por la tercera vuelta a casa del autor42. Ocupada Austria por las
potencias vencedoras, y a pesar de haberse éstas convencido de que el país había
sido la primera víctima del nazismo, los años de escritura de Strulhofstiege son
años de hambre y de necesidad. «Wir haben — so erlebe ich es subjektiv zumin-
dest! — durch die Wiederherstellung der ósterreichischen Eigenstaatlichkeit, da
mag sie jetzt praktisch aussehen, wie immer sie aussehen mag — wir haben durch
diese auf der Ebene des Politischen volízogene Tatsache doch und trotz allem wíe-
der Kontinuitát und Kontur gewonnen und mit einem Schlage einen Schatz von
Convenus neuerlich geerbt. Em ñsterreichischer Schriftsteller hat Boden, darauf
er stehen kann, einen fllr die ganze Welt notablen und rtihmlichenBoden [•.•]43
42 Donde faltan desde la acogida de la familia —acude a un tío— hasta en algunos casos los
alimentos suficientes y los medios mínimos para una subsistencia física de condiciones minimas.
~ Tangente. p. 415. «La vivencia —al menos subjetiva— que estoy teniendo —escribirá
Doderer— es que con la recuperación de la autonomía estatal austriaca, aparezca en la práctica
como aparezca —mediante este hecho consumado al nivel político hemos conseguido pese a todo
continuidad y perfií y de golpe hemos heredado un tesoro de Convenus. Un escritor austriaco
encuentra base sobre la quepuede mantenerseen pie, una basenotable y honrosa para todo el mun-
do ~...]» Con todo, la cuestión del propio pasado no parece aclararsedel todo; a lo que se añade cl
hecho agravante de la prohibición de ejercer profesión alguna como consecuenciade sus debilida-
des políticas de juventud. Las consecuencias que ello trae consigo para el desarrollo normal de la
obra pronto serán superadas junto con la crisis personal que aquella prohibición trajo consigo.
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El comienzo del proceso de recepción de la obra que en la primavera del 49
llega amanos de Horst Wiemer, no puede ser más prometedor: «Nun bin ich mit
Jhnen die ‘Strudlhofstiege’ hinauf- und hinabgestiegen und habe entztickt und
beglúckt schlieBlich Melzers Hochzeit beigewohnt. [...] Wie haben Sie es nur
vermocht, in dieser traurigen Zeit - dazu wahrscheinlich bei mancherlel Entbeh-
rungen - dieses fróhliehe Wunder zu vollbringen?>d’ Y aunque las primeras
recensiones no se manifiestan tan entusiasmadas, ello se limita a los círculos de
quienes desconocen el mundo tan peculiar de la ciudad de Viena representado
de manera paradigmática en la obra.
El milagro, al decir de Wiemer, consiste en unanovela de temática poligráfica y
estructura consistente, una novela queresponde alcódigo propio de lade desarrollo,
en el que, a pesar de las posibles inconsistencias, configura una historia fundamen-
tal junto aotras muchas secundarias, protagonizadas por un personaje cuasiprincipi-
pal y otros personajes secundarios, una fábula que tiene su fundamento en aconteci-
ntientos histórico-autobiográficos cuya unitariedad en el tiempo y en el espacio
viene avalada por la presencia casi mítica de las escaleras vienesas de Strudlhof.
Está fuera de toda duda queel tiempo narrado tiene como fuente el diario del
autor, del que resulta una organización novelística repleta de personajes que se
mueven en torno a un tema central, aun con otros de naturaleza colateral, para
la que se sirve de una técnica narrativa específica que da lugar a la constitución
de un código literario genérico perfectamente definible.
En efecto, el caleidoscopio que responde a su naturaleza de factor multipli-
cador de personajes, el abigarramiento de figuras novelescas, llega a tal punto
que a veces resulta dificultoso, si no la identificación de los mismos, sí la asig-
nación de una relación múltiple y en permanente proceso de mutación.
En la primera de las cuatro partes de la obra se nos presenta a Mary K. y su
amistad con el pediatra Dr. Negria y además con el teniente y luego mayor Melzer
La de éste con el mayor Laska, empleado del monopolio tabaquero austriaco. La
historia del comienzo de la relación de Etelka Stangeler con su futuro esposo Pista
Grauermann en un momento en que está ya enredada en un asunto conFrauenholz,
el cónsul de Belgrado. De René Stangeler se narra que era el amante de una amiga
de Mary K., Grete Siebenschein, además de su encuentro con Paula Sehachí.
La segunda parte presenta la relación de Melzer con Asta Stangeler y de
René con Editha Pastré, más tarde Schlinger, al igual que el interés de Melzer
por la mientras tanto divorciada Editha; todo ello dentro de la esfera de influen-
cia del Rittmeister Eulenfeld, un ambiente dentro del cual se mueve también
René Stangeler La tercera describe las relaciones familiares del funcionario
Zihal, y Thea Rokitzer, la amante de Eulenfeld, el epidodio amoroso de Grete
~ Carta de fecha 2.8.1949. Archivo de la editorial. «He subido y bajado con usted la ‘Strudl-
hofstiege’ y fascinado y feliz asistido finalmente a la boda de Melzer. L...] ¿Cómo le ha sido a Ud.
posible, en estos tiempos tan tristes —para ello probablemente no sin ciertas privaciones— con-
sumar este dichoso milagro?»
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Siebenschein y René Stangeler, el affaire de Etelka en presencia de su marido
con el joven Karl von W., el de su hermana Asta con Robby Fraunholzer; la
reconciliación de René con Editha, pero al mismo tiempo el asunto con la her-
mana melliza Mimi, supuestamente confundida con su hermana Editha, pero
con quien repite la misma experiencia.
En la parte cuarta culmina la catástrofe de Etelka y Mary K., de la que la
mejor amiga es Lea, la mujer de Fraunholzer; la confusión de los mellizos Pas-
tré, al que se unen las intrigas y contraintrigas de Paula Pichíer amiga de Thea
Rokitzer. El momento culminante —se extiende a lo largo de 90 páginas— lle-
ga con el conocimiento del suicidio de Etelka en Budapest, el escape de Melzer
del registro domiciliario en casa de Editha y el accidente de MaryK., como con-
secuencia del cual pierde unapierna.
Naturalmente, y no sin ninguna duda de razón, una multiplicidad tal de con-
tenidos no da la impresión de que pueda girar en torno a un asunto novelesco
central, y caso de que se busque uno, nos encontraríamos en una primera obser-
vación con que no resultaría fácil de recepcionar para el lector, y nisiquiera de
novelar —es decir de constituir estructuralmente uno—— para el autor. No obs-
tante, si podemos aventurarlo: la historia de un hombre sencillo, alejado de las
peculiaridades de cualquier héroe novelesco clásico, pero reflejo fiel y reduc-
ción típica de los de su alcurnia —los hombres simples y sin pretensiones—, en
su proceso de conversión en persona madura. Es la vida del teniente de nombre
Melzer, más tarde mayor y funcionario del monopolio de tabacos.
Un proceso de conversión en persona que no ocurre sincomplejidades. Al igual
que en Mord, se trata de alguien sometido aljuego, podríamos denominar, cruzado,
que constituyen las circunstancias de naturaleza personal, y por tanto internas, y
otras de naturaleza externa, a las que se encuentra de igual manera sometido, que
son una prueba de la falta de autonomía de la conciencia personal, que hacen acto
de aparición mediante un proceso de transposición a la propia historia. El punto
final de la maduración, esto es, de conversión en persona, si es que puede denomi-
narse de este modo, consiste en el reconocimiento y la convicción de que a partir
de este momento ya no hay salida alguna que buscar, y ello porel hecho de que la
vida es como es; que frente a ella se yergue un muro compacto semejante a aquél
que impedía en Ver Mord aCastiletz salirse y cambiar de dirección.
La parte final de la obra no puede ser más sintomática para hacer de esta
reflexión una constatación, una vez que el protagonista es sabedor de las catás-
trofes que han sufrido Etelka y Mary K.: «Er ging. Geradewegs auf eme sicht-
bare Wand zu, von welcher er wul3te, daB sie unsichtbar werden und ihn aber
auch durchlassen miisse im Augenblicke des wirklichen Antretens, das sodann
und sogleich in’s Eintreten sich verwandeln wtirde»45. La felicidad de un hom-
Strudlhofstiege. Múnchen: Biederstein Verlag 1976, p. 767. «Se puso a caminar. Endirec-
ción a una pared, de la que él sabia que se haría invisible, pero que además tendría que dejade
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bre así se define a la perfección en las palabras que formula Julius Zihal en la
última página de la obra: «Glíicklich ist nicht» (so hat der Amtsrat am Ende
ZusammengefaBt) «wer vergiBt, was nicht mehr zu ándem ist; so etwas kann nur
in einer Operette vorkommen. Eme derartige Auffassung wíirde nicht weniger
wie ein Unterbleiben der Evidenz bedeuten, beziehurigsweise als soiches anzu-
sehen sein. Glíicklich ist vielmehr derjenige, dessen Bemessung seiner eigenen
Ansprtiche hinter einem diesfalis herabgelangten hóheren Entscheid so weit
zurúckbleibt, dal3 dann naturgemál3 eme erheblicher Úbergenul3 eintritt. Was
solí man hier noch sagen! Und paBte es nicht wirklich auf den Majoren?0».
El proceso de maduración de Melzer es el propio de un hombre sin atribu-
tos47, de alguien que nunca actúa y que está ahí nisiquiera a la espera dc los
acontecimientos de su vida, sino solamente expuesto a la mecánica imparable de
los mismos; su personalidad se define ex negativo: un hombre sin nombre, sin
edad, sin familia, sin lugar de nacimiento. Un hombre que vive una profunda
crisis y que mediante la visión de su vida anterior —elemento psicoteraupéuti-
co— consigue llegar a la experiencia de la felicidad, que es, como se dice, la
felicidad del hombre sencillo, que cuando ha conseguido el objetivo de la cura-
ción interioí; ésta se manifiesta en la trivialidad de un signo meramente externo
que es el del matrimonio feliz, la unión matrimonial burguesa, un matrimonio
feliz sólo en apariencia.
Al final casi de la obra, el happy end de la boda de Melzer con Thea no se
entiende pues como «una solución definitiva»~ es simplemente (p.7 13) «el plan-
teamiento del problema» (p. 713) y una situación a la «espera de acontecimien-
tos» (p. 714). A diferencia del proceso fina! de desarrollo del protagonista de
Der Mord, para el que llegado este momento no se encuentra otra solución nove-
lística que la de la muerte, en este caso el punto del proceso anímico consegui-
do parece como si se interrumpiese con la caída del protagonista en la más pro-
funda de las trivialidades de la que no buscará una salida.
Naturalmente de acuerdo con el principio elemental teórico-crítico de que
determinados contenidos llevan casi automáticamente a modos de expresión
específicos de organización novelística, Strudlhofstiege necesitaba de una orgo-
ntzación de la fábula que como novela, la llevan a la configuración de lo que
realmente es. Sobre la base de las notas que había recogido en sudiario de hacía
pasar en el momento de la decisión real y que inmediatamente había de transformarse en entrada
[...] (Sáenz, p. 610)
~ I1,id.. pág. 909. «Feliz no es quien olvida —dijo resumiendo el señor consejero— lo que ya
no cabe cambiar; esto lo puede decira lo más algún personaje de opereta. Un criterio de estaespe-
cie significada nada más que el cese de la evidencia, es decir, habría que considerarla tal. Feliz es,
en cambio, el que mide, sus propios deseos y pm~e sus exigencias tan por debajo de un designio
superior venido de arriba, que experimenla después naturalmente un notable gozo. ¿Queda aún
algo que decir’? ¿Acaso no se corresponde esto con eí comandante?»
-IV Permítase emular el título de Robert Musil.
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años, el autor organiza los acontecimientos a partir, en la primera parte, de
hechos ocurridos en el año 1923, para dar un salto a 1910, y desde allí, ya en
1911 y en la segunda parte, volver a saltar al año 1925, año que proporcionará
el material tanto de la tercera como de la cuarta parte restantes. El abigarra-
miento de los mismos a que se ha hecho referencia, da como resultado una
estructura narrativa que ha dado en llamarse, al tiempo que policéntrica —al
decir de Wolff— también excéntrica —-Weber——, a lo que me atrevería a añadir
el calificativo de teleológica48. Todo ello mediante la práctica de una técnica
basada en la observación y siguiente fijación por escrito de aquello que se ha
percibido empíricamente a través de los sentidos4». Una metodología fabulado-
ra consistente ~<NichtSinn-Geben will ich in meinem Buche. Sondero die Ana-
tomie jedes seiner Augenblicke und [deren] Verkntipfungen untersuchen. [...]
Die genauen Anatomien vieler verschiedenen Augenblicke aus dem Leben vie-
ler verschiedenen Menschen. Das sind die Molekiile des Rotnans0t> porque una
novela sólo puede surgir mediante «la entrada en el contrapunto», esto es, cuan-
do distintos mundos junto con sus habitantes, es decir, distintas voces musicales
entran todos ellos en relación de armonía conjunto51.
~> Policéntrica en el sentido deque, a pesar dc que como hemos visto, la acción que de alguna
manera conrornea el desarrollo narrativo es el procesode maduración aparente delpersonaje, la obra
estáestructurada desde el inicio permanentede nuevos frentes narrativos, que aunqueno indepen-
dientes del asunto principal, se manifiestan no obstantecon un grado de autonomíaprofundamente
marcado, de modo que cada uno de ellos constituyen un núcleo de porsí, es decir, en organización
excénti-ica, en el sentido etimológico que encierrael término. Y es, en fin, teleológica la organiza-
ción en el sentido en que hay un punto en el tiempo —21 de septiembre de 1925—en el que se pro-
duce la convergencia en su final de unamultiplicidad de acontecimientos, que al mismo tiempo deter-
minan la coincidencia del fmal de la obra—la propiahistoria de Melzer, la de Mary K.— accidente—,
la de EtelkaStangeler—suicidio— y la de Editha Schlinger-Pastré —registro domiciliario—.
~> Una vez que se ha organizado de manera que se manifiesta como resultado de la unión de
componentes tanto externos como internos de la vida del o de los personajes; una presentación
ajena a todo tipo de reflexiones abstractas o presentación de conceptos teóricos, —a diferencia,
como él mismo establece, de Robert Musil o Thomas Mann —, mediante la fijación del momen-
to en que se captan los objetos, porque «Para el escritor nada es santo porque todo lo es» (lB
2.6.1946. «Dem Erz~hler ist nichts heilig weil alíes».) la categoría de la «transcendencia fluida»
lukacsiana, se convierte mediante el «sacrificiom intelectus» de lo puramente empírico como
categoría de la novela en el factor inmanente sacralizador de los contenidos.
>0 7§fl 7 y lO.ll.l946yTangenten,p. 527. «Noendarsentidoami libro. Sinoen analizarla
anatomía de cada momento y de las relaciones existentes entreellos. [...] Las anatomías exactas
de muchos distintos momentos de la vida de muchos hombres distintos: estas son las móleculas de
la novela».
TB 1.11.46, y Tangenten p. 524. No es porello de extrañar que Doderer otorgue a la nana-
ción novelística el carácter de musical y la explique como una dinámica que explica con concep-
tos musicales como tenuto, leggíero, sostenuto, ostinato, steigend etc. u Ouvertí¿re, Vortakt. Em-
set:, Nachtak¿, Kaclenz (Wolff 94). El contrapunto novelístico-narrativo resultará de la
transmisión en la estructura narrativa de los elementos objeto de apercepción como punto de par-
tida de la fijación narrativa, al tiempo que, como acabo de decir, también como instrumento de
terapia.
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Con todo, en la obra hay un factor, podría decirse que un actor, que aunque
solamente hace acto de presencia en el escenario una sola vez, es sin embargo
un elemento que inpregna todo el desarrollo del acontecer novelístico. Es la
Strudlhofstiege, el conjunto arquitectónico de la ciudad de Viena, donde se
encuentran el 22 de agosto de 1925 E.P. (Ernst Pentlarz) y Melzer52. Porque sibien es cierto que es esta ciudad el lugar casi exclusivo del desarrollo de los
acontecimientos novelescos, es el distrito IX donde se concentra la acción, y
dentro de él como en una toma en movimiento desde la altura, en continua apro-
ximación y a la vez alejamiento, en tomo al conjunto arquitectónico.
Desde la perspectiva geográfica, desde la consideración espacial, las escale-
ras constituyen la frontera que unen o separan, según se mire, dos barrios clara-
mente diferencidos de la ciudad, uno de ellos habitado por una burguesía
pudiente de raigambre noble y la otra por moradores no tan bien situados.
Pero si tenemos en consideración la perspectiva geográfica y además la tem-
poral de la fábula, tanto el espacio como el tiempo novelados y por tanto redu-
cidos, independientemente de las posibles interpretaciones sobre su simbologia,
como el hecho de que represente el paso de la monarquía austriaca hacia una
forma de gobierno republicana, las escaleras son, a su vez, el vínculo de unión
de dos espacios, pero sobre todo de dos tiempos narrados claramente diferen-
ciados: el año 1923 como punto de partida de la acción de la primera parte, el
saltoque se produce hacia atrás, y en consecuencia hacia el recuerdo de momen-
tos vividos por Melzer y otros personajes en el año 1911 de la segunda parte, y
la continuidad o vuelta, si se prefiere, otra vez ala actualidad inicial de la acción
en 1925, que se extiende desde la segunda parte hasta el final pasando por la ter-
cera y la cuarta.
Además de estos dos papeles, espacial y temporal que asume ese actor que
son las escaleras, hay un tercero de no menor importancia, constituido por lo
que podríamos denominar una música de fondo o un coro que apenas hace
acto de presencia en la escena mediante la actualización que supone la
referencia permanente de las mismas para rememorar acontecimientos, para
narrar acciones de diferentes personajes de alguna manera ligados al conjunto
arquitectónico. Cuando muchos de ellos intervienen en la acción, mediante el
paso por las mismas, rememoran a través de la activación del recuerdo que
ellas les provocan hechos del pasado que se convierten en momentos impor-
tantes de la acción.
52 Como describe el propio Doderer, Srrudlhofsíiege, Mtinchen: Biederstein, 1976, p. 43-44.
«Esa Strudlhofstiege son un conjunto escalonado de piedra con sus rellanos y rampasque unen en
Viena la calle Liechtensteingasse con la Bolzmanngasse... dicha escalinata coincide además en la
mitad misma de la Stmdlhofgasse». (= «lene ‘Strudlhofstiege’ zu Wier, ist eme Treppen-Anlage,
welche die Bolzmanngasse — ersí in der Republik von 1928 wurde sic nach dem grol3en Ma-
thematiker benannt — mit der Liechtensteinerstral3e verbindet und dic Mitte dieses Teiles der
‘Strudlhofgassc darstellt»).
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Para terminar, podría plantearse a modo de símbolo una cuestión que rinde
cuentas al significado último del sentido de las obra: ¿A dónde llevan pues las
escaleras de Strudlhofstiege’?Desde el punto de vista de la recepción productiva,
es decir, desde la recepción interpretativa, está permitido en primer lugar afir-
mar que las escaleras no llevan a ninguna parte, pero no llevan a ninguna parte
más allá de donde lo hacen desde una perspectiva geográfica, tal y como se ha
visto. En segundo lugar, en cambio, y desde la perspectiva del tiempo, las esca-
leras de Strudlhof desempeñan y de una manera adecuada la función de trans-
portar al personaje más importante, Melzer, desde el puente mismo de las esca-
leras hacia el tiempo de su propio pasado; un pasado en el quees sometido a un
proceso de inmersión como consecuencia del reconocimiento de una situación
de depresión y opresión, que no es debida a los demás, sino que la misma radi-
ca en la propia conciencia personal. Como resultado de este proceso de inmer-
sión en el pasado emergerá el sentimiento de haber sufrido una transformación
consistente en la aceptación y el convencimiento de no estar en disposición de
querer buscar más, pues ya no hay paso posible en la vida que pueda darse, bien
por el hecho de que la voluntad ya no actúa en esa dirección, bien porque la per-
sona no puede.
En este sentido resulta sorprendente la observación del paralelismo que sur-
ge entre el escenario geográfico que suponen las escaleras y el escenario tem-
poral real en que ocurren los acontecimientos tanto del tiempo memorado como
del tiempo narrado que sirve de base para el recuerdo. El subtítulo de la obra
encierra y resume prácticamente todo el significado: Melzer oder die Tiefe der
Jahre, Melzer o la profundidad de los años, Melzer, me atrevería a interpretar, o
la profundidad del tiempo, que resulta llamativo como estación en que ocurren
los acontecimientos que el propio Doderer en su diarios calificará de la profun-
didad caliente de la canícula53. El paralelismo encuentra aquí su confirmacion:
profundidad de los años, por un lado, profundidad caliente del verano, por otro,
son dos factores de estructura novelesca que se unen a la omnipresencia de las
Escaleras de Strudl. Los acontecimientos de la novela tienen lugar en un vera-
no que parece inacabable, un verano que oprime, que lo hace todo pesado, y al
mismo tiempo expresa o tiene que expresar algo por el simplo hecho de que la
cargaes demasiado pesada54.
Todo ocurre durante un verano interminable y todo ocurre en tomo a unas
escaleras, que aunque arquitectónicamente no son de especial relevancia, devie-
nen omnipresentes a lo largo de la obra ——están cargadas de un valor simboló-
gico inagotable: la vida de todos los personajes tienen algo que ver con ellas--
Ni el verano parece manifestar el menor indicio de movimiento en su pesadez
~ TB, 11.8.44 y Tangenten, p. 701 (Biederstein: Manchen 1964, p. 232)
»‘ «Alíes lastet schwer, alíes Obt cinen Druck aus, einen Aus-Druck, das heifit, es solí uns was
gesagt werden». Ibic/.
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insoportable, ni las escaleras, por su parte, emitir una señal más allá de la de la
perdurabilidad e inmovilidad e inmovilismo tanto en el espacio como en el tiem-
po. Las escaleras son pues y en definitiva el duende del lugar, el duende que
impregna el acontecer de la novela, que hace penetrar en la profundidad de los
años y que hace posible el proceso de humanización del protagonista, contado y
narrado desde la mera observación aperceptiva que lleva a la presentación de
unacontinuidad y armonía externas: una mecánica de unavida exterior que vive
su historia sin la más mínima intervención de la voluntad humana. Una vida
donde todo le ocurre al ser humano y donde éste no hace sino aceptar tan sólo lo
que le viene. Una novela de la ciencia de la vida, una novela fatológica. en pala-
bras del mismo Doderer; la vida no como debiera ser, sino como de hecho y
realmente es.
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